
















































Sin embargo, justamente a Ia luz de estos

primeros avances en Ia investigación realiza-

da, podemos afirmar que esto no basta. Cree-

mos que propiciar Ia formación de docentes y

de equipos de gestión capaces, no sólo de

sobrevivi r y mantenerse en condiciones adver-

sas como Ias analizadas en el punto 2.3, sino

de gestar y sostener proyectos educati vos

tendi entes a desafiar esas mismas condiciones,

requiere de otros contenidos y otros procesos,

no muy frecuentes en Ias propuestas actuales.

Es difícil pensar que desarrollen una verda-

dera actitud y capacidad de análisis de su tra-

bajo docente, si no se crean situaciones donde

se estudien los factores y procesos que sobre

ella y en su interior 10 están condicionando.

Es difícil suponer que se capacita para el

trabajo docente, marcado por Ia continuidad

entrecruzada de factores que disparan situacio-

nes de alta imprevisibilidad y complejidad, des-

de el tratamiento de aspectos cognitivos, meto-

dológicos, disciplinares y técnicos separados.

Es difícil que los docentes sean capaces

de identificar y enfrentar los problemas muy

serios que les demanda su rol profesional,

sobre todo en situaciones estudiadas en este

trabajo, sin Ia posibilidad de una formación,

acción y reflexión sólidamente fundadas y

social y grupalmente compartidas.

Es difícil esperar que los maestros de es-

cuelas como éstas, elaboren propuestas crea-

tivas, pertinentes y eficaces para ninos de sec-

tores populares; si perciben que sólo en ellos

se deposita Ia responsabilidad de lograr los

stándares fijados y no se modifican Ias situa-

ciones de vida de Ias familias de sus alumnos.

Parece una paradoja, creer que un rol de

creciente proletarización técnica, ideológica y

económica, como es el deI maestro (F. Angulo

Rasco, 19939
) - Y más aún el de estas escue-

Ias, que suelen estar destinadas a los de me-

nor puntaje en el ranking deI escalafón- será

deseado por sujetos activos, creativos y con

condiciones para afrontar exigencias y situa-

ciones de sobrecarga laboral y emocional.

Resulta poco creíble que realmente se

está apuntalando Ia formación de docentes

responsables y capaces de ejercer su auto-

nomía, cuando no tienen voz en el análisis

de sus propios procesos de capacitación y

cuando crecen y se implementan cada vez

más instrumentos de control que reducen Ia

evaluación a un proceso de «rendición de

cuentas» (accountability).

No será fácil que los maestros estén en

condiciones no sólo de responder, sino tam-

bién de anticiparse ante Ia diversidad y Ia

heterogeneidad, propias deI objeto y contex-

to de su trabajo, si llegan a prevalecer políti-

cas y prácticas de formación y capacitación

uniformes y homogéneas.

Por último, creo que estas experiencias

interpeian toda concepción reduccionista de

ia educación, poniendo en este caso aI des-

cubierto Ia pobreza y parciaJidad de Ias polí-

ticas que se elaboran como respuesta aIos

apetitos deI mercado, siempre insaciable, y no

a partir de Ias voces de millones de sujetos

que tienen derecho a algo más que a ser in-

cluidos en el mercado.

Ya muchos errores históricos se cometie-

ron sacrificando Ia justicia o Ia libertad, se-

gún los contextos geopolíticos, en aras de Ia

Productividad. Nosotros «estamos todavía a

tiempo de preguntarnos si esa diosa merece

nuestras vidas» (Galeano, 1994).

En el capítulo dedicado a exponer cómo

estas escuelas son y qué han logrado y a re-

construir el proceso que Ias hizo posibJes y en

Ia interpelación insinuada apenas en el punto

anterior, dejamos planteadas de manera explíci-

ta o implícita una serie de orientaciones, parti-

cularmente en relación a un modo de asumir Ia

profesión docente, a un estilo de gestión capaz

de dar cuenta de logros significativos y a mo-

dalidades y estrategias de formación docente.

Trataré entonces de resumir y sistemati-

zar algunas cuestiones ai respecto y, aI mis-

mo tiempo hacer algunas advertencias.

En primer lugar, estas experiencias senalan

un rumbo que pone en evidencia Ias posibili-

dades y flaquezas de un proyecto educativo

que, con respecto aIos ninos de sectores po-










